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Las similitudes y diferencias que presentan, en la vertiente práctica, los
tres primeros ejercicios de la obra de Elio Teón de Alejandría Irepi Irpoyvii-
váovaTan, 8t-qyr9p.ct, xpcía) se establecen de manera clara y acertada
de acuerdo con la naturaleza y función que estos Xóyot desempeñan en la com-
posición retórica y literaria en general.

The first three exercises of Aelius Theon Alexandrinus work Tlepi Hpo-
yupváoyartuv (p.013os, Silyyripct, xpcía) show in their practical part similari-
ties and differences that are clearly and well established regarding the nature
and role that these Xóyoi play in the rhetorical and literary composition at
large.

El objetivo del presente estudio es establecer las semejanzas y diferencias que
encontramos en la vertiente práctica de los tres primeros ejercicios del tratado
progimnasmático de Elio Teón**: 	 81-ñynt.ta y xpeía.

En cada uno de ellos nuestro autor distingue una parte teórica y una parte
práctica, lo que denomina propiamente -ró A.tvaap.a, que consta de unas fases
claramente expuestas y tratadas.

*	 Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto de Investigación «Las retóricas clásicas
y los modelos textuales» (PI 91/107).

** El texto de Elio Teón lo citamos siguiendo la edición de L. Spengel, Rhetores Graeci, vol. II
(Leipzig 1854) 59-130.
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A pesar de los límites que nos hemos trazado, es necesario tener en cuenta la
parte teórica de los ejercicios, en concreto la definición que de cada uno de ellos
proporciona nuestro autor y lo que pueda hacer referencia a la función de la fábu-
la, narración y chría i en la retórica y en la composición literaria en general. La
fábula, p.DOos, queda definida en los términos siguientes: MDOós . écuri Xóyos

€1KovICwv drXijklav, [...]. -«La fábula es un logos2 falso que simula la
verdad [...]»- (Teón 72.28). Esta definición contiene la siguiente igualdad: Xóyos
rjrcu81s. = p.D0og. Aquí se encuentra la relación de la idea de verdad/falsedad con
los conceptos Xóyo9/40os que surge dentro del común significado de «relato»
que ambos términos contienen 3 . Por otro lado, en la progimnasmática el estudio
del pleog hay que entenderlo dentro de unos límites: [...], El8éval 8 xpij, &Ti

Trépl TravTós. [1.(kiou Td. vúv 1 ald4519 ¿O-TíV, dXX' O.Ç p.eTd. Tijv ZKOE-
0111 ¿TrOdyop.cv. Tóv Xóyov, errou €11a5v éaTiv • -«[...], es necesario saber que
la investigación que ahora nos ocupa no trata sobre la fábula en cualquier aspecto,
sino sobre aquellas a las que después de la exposición añadimos el razonamiento
del cual es imagen».- (Teón 72.28-31). En consecuencia, el estudio de la fábula
en la progimnasmática no se debe entender como ejercicio práctico enfocado
hacia la composición literaria de la fábula, sino como ejercicio orientado hacia su
uso como exemplum, y, por tanto, con una función de utilitas4 a la causa del dis-
curso. Esta función del p.D0oç en el ámbito de la retórica está presente en Aristóte-
les como uno de los recursos de persuasión, como un tipo de TríaTis: XolTróv

irépl T63V KOLVCOV TTIGTELOV ellia.011/ EITTELV, ¿TTE.]. TTEp dpructi TrEpl Tfiv
181wv. Etal 6' KOLVal TTICTTELS' 8150 1-61 7h/ft, impd8E1yl1ct Kal éveúlisr
[La • -1) yetp yválln ti¿pog ¿vOuin'ip.a.Tos. éCTTEV. [...] 1rcipa8nypietTcov 6' EV811
6úo V IV yetp é071. Trapct8Elyi.taTog Ei.809 Tó XéyELV TrpetwaTa upoye-
yevradva, v 81 Tó ClirTóV ITOLEIV. TOL5TOV 8'	 1.111, TrapaPoM	 81 Xó-
yoi, oliov o AturfiTreiot Kat Atfluicol. -«Nos queda por hablar de los recursos
de persuasión comunes a todos los géneros, puesto que hemos hablado de los
recursos de persuasión propios [de cada uno de los géneros]. Los recursos de per-
suasión comunes son de dos especies: el ejemplo y el entimema, pues la sentencia
es parte del entimema. [...]. Dos son los tipos de ejemplos: un tipo de ejemplo es
exponer hechos que ya hayan sucedido; el otro tipo de ejemplo es el que uno
mismo compone. De este último tipo un ejemplo es la parábola, y otro las fábulas

1 En el L. & S. xpeía viene traducida como «pregnant sentence, maxim» que normalmente se
ilustra o se da mediante una anécdota. Otros autores prefieren traducirla por «anécdota». Nosotros pre-
ferimos la traducción «exposición sentenciosa». Otra posible podría ser «anécdota sentenciosa». De
cualquier forma, hemos optado por la transcripción del término.

2 El término Xóyoç es utilizado a través de todo el tratado como término definidor de cada
progymnasma. Hemos optado por no traducirlo y mantener la transcripción.

3 Cf. F. Rodríguez Adrados, Historia de la fábula greco-latina (I). Introducción y de los oríge-
nes a la edad helenística 1, (Madrid 1979) 23-28.

4 Cf. H. Lausberg, Manual de retórica literaria. Fundamentos de una ciencia de la literatura
(Madrid 1960) §410.
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-Xóyot-5, como las de Esopo y las líbicas».- (Arist. Rh. 2.20.1393a23-31). Por
tanto, la fábula en Aristóteles hay que entenderla en el sentido de fábula esópica,
de carácter ficticio. Aparece como elemento que funciona como exemplum, que el
orador puede utilizar como recurso de persuasión a favor de la causa del discurso.
Precisamente el rasgo de «invención» que caracteriza la fábula aristotélica apare-
ce en la definición que de ella nos ofrece Teón: la fábula es un Xóyos. 45E1)8119
«que simula la verdad». Es decir, la fábula se corresponde figuradamente con el
mundo real, expresado de manera ingeniosa por el alejandrino y claramente implí-
cito en el Estagirita si nos atenemos a los ejemplos que del uso de la fábula en la
retórica nos aporta6.

El siguiente ejercicio es la narración. Queda definida de la siguiente manera:
átliyripla ¿CM Xóyos. ¿KeETIKÓS. irpayp.áToiv yeyovói-wv yEyovói-cov. -
«La narración es un logos expositivo de hechos sucedidos o como sucedidos».-
(Teón 78.15-16). El rasgo que define a este nuevo logos es la característica de ser
un logos expositivo «de hechos que han sucedido», sean históricos o legendarios.
En la base de esta definición está la clasificación que había hecho de las narracio-
nes en la introducción de su tratado; allí distinguió 811nalcrts . 0310 y St-tmiats.
Ti-pay1a-rudi 7, es decir, narraciones que desarrollan un mito y narraciones basadas
en hechos «históricos», por lo que la Stliyriats- Trpawaridi habría que entender-
la como &líricas Icr-rop1ic1i 8 . Conviene en este punto establecer con claridad la
oposición existente entre p.DOos- y 81-ñyriais pAticli. Hay que tener en cuenta un
punto importante. El p.DOos- es un Xóyoç qicuiSliç que simula de manera metafóri-
ca la realidad, ElKovíCwv ákó0Elau, en el sentido de que hay un paralelismo figu-
rado entre la realidad y el mundo escenificado en la fábula. El mismo Teón nos
dice respecto al autor del p.DOos . : ¿TrEt yáp Kat airrós- 6 kueoTrolós óp.oXo-
yá Kat t5Eu8í-1 Kat á8óvai-a auyypág)Etv, [...]• -«Puesto que el mismo fabu-
lista reconoce escribir cosas falsas e imposibles, [...].- (Teón 76.6-7). En cambio,
el rasgo gietkliç no se atribuye a la 8illyriatç iivOikiti, su falsedad o veracidad no
entra en discusión, ni tampoco se dice de ella que simule la realidad9.

El tercero de los ejercicios es la chría -xpeta-. Su definición es como sigue:
Xpela ¿ál-1 CYÚVT0109 dlITÓ4)01019	 eDa-roxlas. ávagxpop.évn
EV.9 TI Cilp1011ÉVOV Trpóaw-rrov ávaXoyoDy Trpoolímtp, [...]• -»La chría es la
exposición de un dicho breve o un hecho traído a colación con oportunidad respec-
to a un personaje concreto o a algo que funcione como tal, [...].»- (Teón 96.19-21).

5 Sobre la terminología de la fábula griega cf.Teón 73.24-74.2; F. Rodríguez Adrados, op. cit.
19-28.

6 Cf. Arist. Rh.2.20.1393b8-33-1394a1.
7 Ten 66.l6-31.
8 Según W. Stegemann, R. E. s. v. «Aelius Theon aus Alexandria» co1.2046, Teón no pretende

dar una clasificación coherente y bien definida de las narraciones, porque nombra sólo ocasionalmente
(66.16-31;67.4-29) los dos tipos de narraciones señaladas anteriormente.

9 Cf. R. Meijering, Literary and Rhetorical Theories in Greek Scholia (Groningen 1987) 80-81.
Su exposición la hace tomando los progymnasmata de Nicolás de Mira. Cf. pp. 79-82 para el p.u81Kbv
Myrip.a y uññoç en los progymnasmata.
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Estamos ya en condiciones de entrar en la materia que nos interesa: el análisis
de la vertiente práctica de los tres ejercicios. Expondremos en primer lugar las
fases que Teón considera conveniente practicar en cada uno de ellos:

—Fases de la fábula (74.2-8): exposición, árrayyéXXop.ev Tóv [1DOov, decli-
nación, KXívoliev, enlace con la narración, avirrrXéKo[lev airróv
TI, amplificación, ¿TrerreívoliEv, y reducción, avaTAXop.Ev, añadido de un
razonamiento a la fábula, érriXéyfiv aírt-CO Tiva Xóyov, o enlace de una
fábula adecuada a un razonamiento dado, plieov ¿olKóTa airrQ <X6y(4.)>
aup.TrXeto-acrOaL, refutación, civaaKeucíColicv, y contra-refutación, KaTaa-
KEUáC0IIEV.

—Fases de la narración (85.28-86.5): exposición, CurrayyéXXE-rai, declina-
ción, KX1ve-rat., enlace con la fábula, aup.TrXéKETai EIDA91, reducción, avo--
TaXETal, y amplificación, ¿TrEKTelvETal, anástrofe, ¿vaXXáTTop..ev TV

KESXCll -njv Tally , la fase que consiste en exponer los hechos, en su
orden, de acuerdo con los distintos modi, ¿arl. KGt njv airnjv Tally
4,1MTTO1J01 KaTÚ. TTOXX0i19	 TrOLK[XOUS' TOITOUS" ITOLEICTOCLL TT1V

4)pdOlV, añadido de un epifonema, é TFLOWVEI V, enlace entre narraciones,
aviluXéKeiv d.XXIIXaLs. Síio fl Kal Tpeis Surlyñaas, la refutación y con-
tra-refutación, Tó ávaaKevá&tv Kat KaTao-Kcvá(Eiv. Teón remite direc-
tamente a la fábula para las fases del ejercicio que coinciden con las allí tra-
tadas: -«Sobre la exposición, TrEpl Lv abv arrayyeXlag, declinación,
KX1aecog, y enlace, o-up.uXoirrig, y también sobre la abreviación, aucrToXíjg,
y la amplificación, ¿Trocretacwg, se ha hablado en la fábula, [...].»- (86.5-
7). Su propósito es desarrollar aquellas fases no tratadas en el ejercicio
anterior. Comienza así con el tratamiento de la anástrofe, -1) dvaaTpo-
4)-ti (86.7-87.11). Sigue con la fase propia de la narración que consiste en ejer-
citar los modi posibles de exponer los hechos que se narran (87.12-91.10), con
la que consiste en añadir un epifonema a la narración (91.11-92.23), y con la
fase del enlace entre narraciones (92.24-93.4). Termina con la fase destinada a
la práctica de la refutación y contra-refutación (93.5-96.14).

—Fases de la chría (101.3-6): exposición, Tfj CurrayyEX1a, declinación,
T-íj KX1c:rei, añadido de un epifonema, rfj ¿Trictuvijaci, réplica, Tí-1, áv-riXo-
yla, amplificación y reducción, ETTEKTE1V0I10 TE Kd alKYTÉXX011EV

XpEL ay , refutación, ávaaKEvetCop.ev, y contra-refutación, KaTaaKeua-
' NIEV.

Vamos a considerar las fases comunes a todos ellos, las fases compartidas por
dos de los ejercicios, y las fases propias.

Para entender bien las fases comunes tenemos que tener en cuenta uno de los
problemas principales del texto de Elio Teón: el orden de los ejercicios. Este pro-
blema afecta en general a todo el tratado, pero, de acuerdo con los límites que nos
hemos trazado, plantearemos el problema sobre los tres ejercicios objeto de nues-
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tro estudio. Aparecen en el siguiente orden: p.DOos, 81-ñyrula y xpeía, pero varias
son las referencias internas que nos llevan a sostener que el orden originario era:
xpEía, p.Deos. y 8tItyrip.a. Una de estas referencias la encontramos en la primera
sección introductoria, donde Teón propone el orden en el que los ejercicios han
de ser tratados 10. En este mismo orden se citan en la segunda sección introducto-
ria cuando Teón suministra al maestro de retórica posibles modelos de los distin-
tos ejercicios". Ya en el estudio de los ejercicios nos encontramos con numero-
sas referencias que sostienen aún más el orden propuesto en el capítulo
introductorio. Nos las encontramos precisamente en la parte práctica de cada uno
de los ejercicios, y con más exactitud en las fases comunes, pues en ellas remite a
lo dicho anteriomente. En el ejercicio de la fábula, en la fase de la exposición 12,
Teón nos aclara que esta fase ha sido tratada en la chría. Por otro lado, la fase de
la declinación 13 está incompleta, y tenemos que suponer también lo dicho en
aquel ejercicio 14 . En la sexta y última fase de la fábula, la fase de la refutación y
contra-refutación, nos encontramos dos referencias al orden que ocupa la narra-
ción i5 ; su tratamiento es posterior al de la fábula y así nos ha llegado. El mismo
ejercicio de la narración 16 aporta datos que evidencian su colocación después del
ejercicio de la fábula. Todas estas referencias nos llevan a sostener que el orden
de los tres primeros ejercicios del tratado ha sido alterado y que originariamente
era el trazado en la primera sección introductoria 17: pcía, 111)0og, •Sli'iy-ruict, alte-
rado por un editor posterior que debió seguir el orden de los progymnasmata en
Hermógenes de Tarso y Aftonio de Antioquía18.

Los objetivos del excurso son claros: sólo teniendo en mente el orden origina-
rio de los ejercicios comprenderemos en su totalidad las fases comunes, desarro-
lladas plenamente en la chría, originariamente el primero de ellos.

64.29-32: Tip) 81 Táltv -r(51) yuppaaptárciiv aDTCJI, O0TG3 Troiriaópte0a • IT4TOV 111V
átró xpekts- ppaxí, TE 'yitp Totrro Kat citp.vrwtóvEvrov, glTaTa TOD ILDOOU Tfis
Striyi'laccog, [...]

I I	 66.2-31.
12 74.8-9: rijv [Lb, aTrayy€Xtav 111-19 1 07 I , Kat	 Trept Tiiç xpciag SESTMKaucv,

[...1.
13 74.21-22: KX1Té0V SI TODS" [1.15 130U9 	 T'O xpclav ETS' TE TODS' eipiepobs Kat Tág

-aXaylas- 11-TbSCrElg, [...]"
14 101.8-103.2.
15 76.30-32: etKptflaTepov SI utKpdv DUTEI:101/ TrEpl. T119 Ga4)111)Etag ¿V 1-43 Trcpt Striyñ-

flaTOS' hellaETO.L.; 78.11-13: ol S' ain-ol. Tó1T01 xpliatu.ol Mil irpós. Tijv Striyriu.áTuf
¿WaGKEVTIV TE Kal KaTaCIKEVO.

16 86.5-7: TrEpt pv obv an-ayryeXías . Kat KX1cretüs. Kat auturXoKfig, gT1 SI aucrToXfis TE
ITTEKTáCTELÜS' ¿V T45 Trept p.(ietov EtpliTai, [...1 . ; 92.16-18: gaT1 SI Kat avettraXtv TrpoeévTa

yvwt.u.Kbv Xóyov Striyfiaacreat, Ka0áirep Kat	 TOD [1.15001) trapeargicaiKraueect, [...].; 93.5-6:
Rept SI	 Kal KaTOLOXEVfig EtTr011.EV 811 01. airrot TÓTtOI xañatp.oi, OITTEp Kai Tipbg
TODS" [1.D001/9,

17 64.29-32.
18 Cf. W. Stegemann, op. cit., col. 2041-2042; Cf. también la introducción a Teón en la recien-

te y primera traducción al castellano de los Progymnasnzata realizada por M. D. Reche Martínez,
Teón. Hermógenes. Aftonio. Ejercicios de retórica (Madrid 1991) 38-39.
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La primera de las fases comunes que vamos a analizar es la exposición,
-11 durrayyeXta. En la fábula (74.8-21) hace referencia a lo ya dicho para ello en la
chría (101.6-8). En la narración, tal como ha anunciado anteriormente en la enu-
meración de las fases de este ejercicio, la exposición no aparece tratada; es sufi-
ciente lo dicho en la fábula.

En la fase de la exposición de la fábula el interés prioritario está en el estilo:
la expresión ha de ser llana y adecuada - CurrXovaTépav -njv Ippmidav aval.
8el. Kat Trpoug)ufi -, sin artificios y clara - dIKÓTáGKEVÓV TE MI actofi -. Sobre
ello insiste también en la chría: }cal	 pv durayyeXict (pavepá ¿CUL • frriOciaav
yetp xpdav TrE1páp.e0a KaTá TÓ 8111,01TÓV aÚTOTS" ÓVÓI.W.CYLV KOLI 1-répois

acupécr-ra-ra Ipp.rwEtaw.. -«La exposición es clara, pues en la medida de lo posi-
ble debemos intentar explicar la chría expresada de la manera más clara con las
mismas palabras u otras diferentes»-.

La árrayyEXia hay que entenderla como una interpretación amplificadora de
lo dicho en la fábula, en la narración o chría que se tomen como modelos. Debe-
mos tener presente que en la etapa de la instrucción retórica en la que nos halla-
mos los estudiantes trabajan sobre modelos que el rhetor les aporta. La insisten-
cia en la claridad, y en la expresión llana y adecuada, implica, por otra parte, que
esta fase está destinada también a que el alumno ejercite la corrección en la com-
posición y redacción, centrado prioritariamente en el estilo. Aquí ya empezamos a
tener esbozadas las virtudes de la expresión y del contenido analizadas en el ejer-
cicio de la narración 19, pero que se han de tener presentes en toda composición:
claridad, aachvaa, brevedad, ouv-ropla, y persuasión, TriOavóTris. En ellas nues-
tro autor se hace eco de la tradición clásica que se remonta a Isócrates20.

La segunda fase común que analizamos es la declinación, i KMat.g, en núme-
ro y en caso. Está expuesta en su totalidad en la chría, y en la fábula aparece tra-
tada de manera muy concisa, por lo que nos es necesario acudir a lo ya dicho en
la chría. Tampoco esta fase se trata en la narración; remite directamente, tal
como hemos visto, a la fábula.

La fábula (74.21-75.9) debe ser declinada en el número y en caso. Sobre la
declinación en el número nada nos dice aquí Teón. Supone lo dicho en la chría.
Sobre la declinación en el caso sólo aporta dos datos, pero importantes en el con-
texto en el que nos encontramos: el primero de ellos es que hay que practicar
especialmente la declinación de la fábula en el caso acusativo. Hace referencia a
la construcción en acusativo dependiente de verba dicendi en tercera persona, que
por otra parte, es una de las fórmulas más frecuentes de introducción de una fábu-
la: «Esopo contó....», «un libio dijo...», «se dice...» etc. Propone además un estilo
variado, por lo que admite la variatio casual dentro de la exposición de la

19 Cf. 79.20-85.27.
20 Cf. R. Volkmann, Die Rhetorik der Griechen und Rdmer in systematischer Übersicht (Hil-

desheim 1885 [1963]) 153. Cf. también para un estudio de las virtudes de la narración H. Lausberg,
op. cit. §§293-336.
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fábulan . Sobre la declinación de la fábula en los restantes casos nada nos dice
Teón; tendremos que ir para ello al ejercicio de la chría, aunque también es ver-
dad que con la mención del caso acusativo ha tratado lo más importante en cuanto
a la declinación de la fábula se refiere.

Teniendo presente la definición de la chría (96.19-21): «La chría es la exposi-
ción de un dicho breve o un hecho traído a colación con oportunidad respecto a un
personaje concreto o a algo que funcione como tal [...]», la declinación en el
número (101.8-23) consiste en declinar las personas de acuerdo con todas las
posibilidades de combinación de los tres números (singular, dual, plural). La
declinación en el caso (101.23-103.2) consiste en cambiar en todos los casos gra-
maticales la persona que habla o actua.

Una vez que hemos visto en su totalidad esta fase del ejercicio nos podemos
dar cuenta rápidamente de que está enfocado especialmente a la consecución de la
corrección en la composición, o lo que es lo mismo, a la consecución de la correc-
ción en el lenguaje (aXivicni.69/ latinitas). Tal como nos lo encontramos ejempli-
ficado, el ejercicio de la declinación es puramente un ejercicio de gramática.
Sobre ejemplos de chría el alumno se ejercita en establecer correctamente las con-
cordancias entre los elementos de la frase de acuerdo con el número y el caso.

La siguiente fase común es la amplificatio y la minutio. En esta fase sobre
ejemplos de fábula, narración y chría el alumno practica la aplicación de los ele-
mentos retóricos amplificadores: caracterizaciones, descripciones, etc., tratados
independientemente en la progimnasmática. Si lo que se pretende es brevedad
prescindiremos de ellos22.

También la refutación y contra-refutación, 11 dvacricEui ti Kat 11 Ka-raoxeuiti,
aparece en todos los ejercicios, y siempre como la última de las fases que deben
practicar los estudiantes de retórica. En la progimnasmática esta fase está conce-
bida también como un ejercicio de composición orientado a que el alumno apren-
da el uso correcto del lenguaje. El estudiante refuta y contra-refuta mediante
argumentos construidos a partir de tópicos que se aplican a la forma y contenido
de los mismos ejemplos que se han tomado como modelos y sobre los que han
practicado las fases precedentes 23 . Precisamente aquí está la razón por la que esta
fase aparece en último lugar, ya que después de haber pasado por todas las fases

21 Cf. 74.27-32: OúK dEi 81 xpi) KaOárrep tWayKaap.évtp Ttvl. guerrera vóittp Tíj Tíjg rrpo-
KELI.LéVrig ITTLISCTEUG áKoXoueía,	 aVla TrpoaaKTéov, cal. .11.Kni) Tpómo xpficreat, dtg Tipo-
KETzeal 11111 dXX1112 T1V TTTCX711), [IETCIPEPXTiKéVal 81 b) TOIS" iÇ clg 1 -r¿pctv . éTTITEpTréaTE -
pot, yáp Toírrou Tb cal. rrotKRov- -«No siempre es necesario seguir como una ley que ha sido
impuesta obligatoriamente el régimen del caso establecido, sino que hay que introducir algunas
variantes y utilizar un estilo variado, como poner delante cualquier caso y cambiarse en lo que sigue a
otro, pues la variedad en esto es bastante grata, [...]».

22 Cf. 75.16-19 para lo dicho en la fábula sobre esta fase. A dicho tratamiento remite en la
narración. Para el ejercicio de la chría cf.103.28-31. En el ejercicio último la fase aparece ejemplica-
da: cf.103.31-104.15.

23 Cf. para los tópicos refutatorios de la fábula 76.5-78.4, de la narración 93.5-96.14, y de la
chría 104.15-105.22.
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anteriores, acompañado ello con las instrucciones del rhetor, el alumno está en
condiciones de refutar y contra-refutar el mismo ejemplo que le ha servido como
modelo. De acuerdo con las pautas de composición aprendidas el alumno argu-
menta a favor o en contra de la composición, en el plano del contenido y de la
expresión, del ejemplo dado. Nos encontramos, por tanto, con tópicos refutatorios
de la forma, con tópicos refutatorios del contenido, y con tópicos aplicables a
ambas esferas. A partir de ellos se hacen refutaciones contra los vitia contrarios a
las virtudes analizadas en el ejercicio de la narración: ocuhvela, cruv-ropla y
meav6Tris. Los tópicos están destinados a que el alumno aprenda las pautas para
la buena composición; de esta manera ha de entenderse el ejercicio de la refutatio
y confirmatio en la progimnasmática.

Además de las fases comunes existen fases compartidas por dos ejercicios.
En primer lugar, en la fábula nos encontramos con la fase que consiste en enla-
zar una fábula a la narración, e igualmente en el ejercicio de la narración hay
que practicar el enlace con la fábula. La fase en la que nos encontramos está
tratada en su totalidad en la fábula" y, de acuerdo con las pautas que se ha
marcado, hay que recurrir a lo dicho en ella para la realización de ejercicio en la
narración. Es aquí, en esta fase compartida por ambos ejercicios, donde pode-
mos ver con claridad la función retórica de la fábula, su uso como exemplum, y,
por tanto, su inclusión como pro gymnasma en el estudio de la retórica. Por el
contrario, en la chría esta fase no se contempla. La causa parece estar en el
hecho de que frente a la chría la fábula exige explícitamente un primer término.
Ella funciona como segundo término, imagen del primero, y su uso como exem-
plum requiere la referencia al primer término25 . Pero tenemos que hacer una
precisión: la chría es una anécdota sentenciosa cuya función es la de exemplum.
Al igual que la fábula, funciona como segundo término, pero no necesita como
ella la transición al primer término porque carece del carácter metafórico que
hace que la fábula la necesite. Es decir, el carácter, en principio, real, o al
menos posible, que tiene la chría hace que su uso como exemplum no requiera
una transición explícita. El oyente es capaz de enlazar la chría y de comprender
su uso en el discurso. De acuerdo con ello, en la chría no se practica la fase del
enlace con la narración.

La narración y la chría comparten a su vez la fase que consiste en añadir a la
narración o a la chría un epifonema26. En la narración aparece como additamen-

24 759-16.
25 Cf. F. Rodríguez Adrados, op. cit., 43.
26 Cf. J. Chr. G. Ernesti., Lexicon Technologiae Graecorum Rhetoricae (Hildesheim 1795

[1983]) ; Cf. A. Marchese, J. Forradellas, Diccionario de retórica, crítica y terminología literaria
(Barcelona 1986 [1989]) 132. «El epifonema es una figura lógica que consiste en una frase sentencio-
sa con la cual se cierra con cierto énfasis - muchas veces con forma exclamativa - el discurso: [...1».
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tum sentencioso de carácter conclusivo y enfático 27. En el ejercicio de la chría
este additamentum sentencioso se añade al final. Tiene carácter conclusivo, pero
además tiene carácter probatorio, lo cual exige una deliberación previa sobre el
contenido de la chría. Presentada una chría como modelo, el estudiante delibera
sobre su contenido, y añade a modo de conclusión sentenciosa que es «verdade-
ro», «bello», «conveniente» o «coincide con la opinión de personas ilustres»28.

Esta fase de la narración y de la chría parece estar enlazada con la quinta
fase del ejercicio de la fábula, la que consiste en añadir a la fábula un pensa-
miento sentencioso29 , que Teón denomina yvwtKós. Xóyos. o ¿Trí Xoyog. Se
puede partir de él -es lo que generalmente se denomina TrpolAetov-, o bien puede
aparecer detrás de la exposición de la fábula -lo que generalmente se denomina
¿Triaí)Olov.

De acuerdo con todo lo expuesto hasta ahora, tenemos una idea clara: en los
tres ejercicios estamos ante una fase que consiste en añadir una conclusión sen-
tenciosa extraída del contenido de la fábula, chría o narración. Ahora bien, esa
sentencia conclusiva no parece ser de la misma naturaleza en la narración y en la
chría, por una parte, y en la fábula, por otra. Tampoco lo es en la narración y en la
chría. Si tomamos algunos de los ejemplos que Teón nos da del añadido de un
epifonema a la narración y a la chría, y de un ymptiKós Xóyog a la fábulan,
podríamos decir que el epifonema es una conclusión sentenciosa derivada directa-
mente de la propia naturaleza del contenido de la narración o chría; entre la chría
o narración y el epifonema hay una relación unívoca, univocidad que no tenemos
en la relación fábula-~Kós. Xóyog. El yvh4aKóg Xóyog es un pensamiento
sentencioso adecuado a la fábula. De hecho, como dice el mismo Teón, a una
misma fábula le pueden ser adecuados muchos ymalKot Xóyot -yévolv-ro 8' Civ
Kat ¿vós. pubOou TrXdoves. ¿Tr1Xoyot- (Teón 75.27-28).

Conforme a lo dicho hasta ahora, optamos por considerar la fase que consiste
en añadir un epifonema como fase compartida por la narración y la chría, mien-
tras que la fase que consiste en añadir un yvb.w.tKóg Xóyog a la fábula como fase
propia de este ejercicio.

El ejercicio de la narración tiene también sus fases propias: la práctica de la
anástrofe (fi dvaa-rpogyi)), la fase que consiste en practicar los modi posibles de
exponer los hechos que se narran, y la fase que consiste en practicar el enlace
entre narraciones.

27 Teón dice que se puede añadir al final de la narración o de cada parte de ella, aunque consi-
dera esto como más propio del teatro y de la escena que de la historia o del discurso (91.11-23). Puede
aparecer también entremezclado con la narración. Pasaría más desapercibido, y la composición, de
acuerdo con Teón, resultará más bella (91.23-92.16). También es posible partir de un epifonema y a
continuación exponer la narración.

28 103.2-19.
29 75.19-76.5.
39 Cf. para algunos ejemplos del añadido de un epifonema 75.19-31 (narración) y 103.5-19

(chría). Cf. 75.19-31 donde Teón ilustra de qué modo añadimos un yvwjaKós. Xóyog a la fábula.
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En la fase de la anástrofe31 expone las posibilidades en la trasposición del
orden lineal de los hechos. La mayor extensión que pueda tener la narración fren-
te a la fábula y la chría justifica que esta fase sea exclusiva del ejercicio. La bre-
vedad que por naturaleza caracteriza la chría, y la brevedad que por naturaleza y
por su uso tiene la fábula en la retórica explican que esta fase no se practique en
ambos ejercicios. La anástrofe, por otro lado, está en relación con la creatividad,
y este rasgo diferencia la narración frente a la fábula y la chi-fa, pertenecientes a
un caudal, literario y mitológico, además de histórico en el caso de la chría, here-
dado, por lo que este material sólo puede ser ligeramente alterado. Por otro lado,
estamos ante elementos con estructuras más fijas, cuyos enunciados incluyen ade-
más una relación causa-efecto que la narración puede o no tener.

Sobre la fase que consiste en practicar los modi posibles de exponer los
hechos que se narran podríamos decir que en terminología reciente es un ejercicio
de modalidades de frases 32 . En la progimnasmática esta fase se entiende como la
paráfrasis de modelos33 . Sobre un mismo modelo el estudiante de retórica practi-
ca la exposición de la narración de acuerdo con las modalidades oracionales.
Habría que añadir además que, a pesar de que en la progimnasmática sólo se
practica en su carácter literario 34 , la narración va a ser en la elaboración de los
discursos la exposición subjetiva del estado de la cuestión, visión subjetiva que

31	 86.7-87.11.
32 Cf. 87.12-21: «Puesto que estamos acostumbrados a referir los hechos, a veces como decla-

rando ((lig árrocbatvklevot), a veces como haciendo algo más que declarar (639 TrXEov TI roí) arco-
cpalvEcreat Trotairres), a veces como preguntando (clis . Eptur(2wres), a veces como informándonos

TruvOavévEvoi), hay ocasiones como planteando una duda o pregunta Os Erra1ropairrE9), a
veces como ordenando ((hç rrpoarárrovr€59, a veces como deseando (dç cbxói_tevol), a veces como
jurando ((lis- 6iv0ovrEs), a veces como apelando (11)9 trpocrayopEbovres .), a veces como emitiendo
una hipótesis (iírrorieléimvot), a veces como manteniendo un diálogo (trpocrataXEyólievot), es posible,
pues, de todos estos modos referir narraciones que son variopintas». Cada una de las modalidades apa-
rece ejemplificada: cf. 87.21-91.10. Para un estudio de las modalidades oracionales en Teón cf. E.
Ruiz Yamuza, «Aproximación a la influencia de gramáticos y filósofos en la Retórica: Los Progym-

nasmata», Habis 21 (1990) 71-78.
33 En la primera sección del capítulo introductorio (62.10-21) Teón adelanta esta fase: -11 SE Trapa-

4:9clat9 obx ñç TIMA, clprirat fiISolev, áxptiarós. Earl Tú yáp KaXC)S' EITTE111, (PaalV, diTal
ITEptyíVETal,	 & 00x ¿V&XETal • alSTOL SE aclióSpci TOD ópEioü Situiciprlixacrt. rfis YdtP
Sictvolag	 Evl imantan 1.1.1) ica0' Eva rpórrov iavotyévris, CITTE T1jV 1Tp0a1TEGODaaV aúTn
4XLVTaalaV 61101639 up0EvEyicaa0at, 	 KaTet TrXEIOUS", Kat ITOT1 111V álT04)011VO[LéVtüV NEW,
TTOT1 SE E ptúrávrwv, TTOT¿ SE TruvOctvotilévtüv, TTOT1 SE E6X011éVWV, 1TOT1 KaT' CIXXOV
Ttlla rpótrov rb voriellv étakpóvrwv, 0i)81V KC4X15E1 KaTá lTáVTag TOin - TOTTOUg Tú diavracr-
Olv Ertlans. KaXtlig E1EVEyKEIV. -«La paráfrasis no es, tal como se dice que parece a algunos, inútil,
pues el hablar de una manera bella, dicen, resulta una sola vez, dos veces es imposible. Pero estos han
errado enteramente del recto pensar, pues poniéndose en movimiento el pensamiento discursivo con
respecto a un mismo asunto no de una única manera, de modo que la representación que le correspon-
de a ese mismo pensamiento se ofrezca igualmente, sino de muchas maneras, unas veces declarando
nosotros, otras veces preguntando, otras veces inquiriendo, otras veces suplicando, a veces dando a
conocer lo reflexionado según cualquier otro modo, nada impide de todas las maneras dar a conocer
de una manera igualmente bella lo concebido».- En este pasaje encontramos la concepción que Teón
tiene sobre el acto de emisión de un mensaje. Cf. para ello E. Ruiz Yamuza, op. cit. 73-74, esp. 74.

34 Cf. H. Lausberg, O. cit. §290.
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se logra mediante los distintos modi narrativos35 . Al servicio de lo subjetivo está
el uso de la fábula y de la chi-fa como instrumentos de persuasión que son en su
función de exempla.

La tercera de las fases propias de la narración es el enlace de narraciones36.
Resulta obvio que estamos ante una fase propia de la narración, no compartida
por la fábula y la chría. El continuum necesario para el enlace se da entre narra-
ciones, nunca entre fábula o chría.

La chría presenta como fase propia la que consiste en la réplica, ij
CurriXoyia, la defensa del punto de vista opuesto al de la chría 37 . Es una fase des-
tinada a la práctica de la deliberación y sólo en este sentido se justifica, pues poco
o nada dista la réplica de la refutatio y confirmatio38.

CONCLUSIONES:

1.- Aunque en principio sólo la narración es definida como Xóyog ¿KeETI-
Kbg,«Iogos expositivo», es evidente que estamos ante tres elementos que compar-
ten esta misma característica, que justifica las fases comunes de los tres ejerci-
cios, claramente concebidas como ejercicios de composición destinados a
conseguir la perfección formal y de contenido. Para ello el alumno practica la
exposición, la declinación en el número y en el caso, la amplificación y reducción
o abreviación, y la refutatio y confirmatio de la misma materia de los ejemplos
tomados como modelos, con lo que además ensaya la crítica literaria y se forma
en la argumentatio retórica.

2.- Por otro lado, los tres elementos retóricos que analizamos se diferencian
en que no todos tienen la misma independencia e importancia en la composición
retórica y literaria. La narración es el logos expositivo por excelencia; ligadas a
ella están la fábula y la chría, usadas ambas como instrumentos de persuasión al
servicio de la argumentatio, cuya base es precisamente la narratio. Tampoco es
la misma la dependencia que la fábula y la chría mantienen con ella. El doble
carácter, ficticio o inventado por un lado, metafórico o figurado por otro, de la
fábula se opone al carácter real o, al menos, posible de la chría. Esta diferencia es

35 Cf. H. Lausberg, op. cit. §289.
36 92.24-93.4.
37 103.20-28.

38 Compárese para ello el ejemplo que Teón aporta de réplica -«Hacemos la réplica a las chrías
(dv-rtXéyottev 8¿ aç pelats) a partir de lo contrario (11C Tc.7.)v ¿l'ay-Kiwi), como contra Isócrates,
que ha dicho que hay que estimar más a los maestros que a los padres, pues ellos nos han concedido
la vida y los maestros nos han concedido el vivir bellamente. Así pues, cuando replicamos decimos:
no es posible vivir bellamente a no ser que los padres nos hayan concedido la vida»-(103.20-28), y el
ejemplo que del tópico de «lo imposible» da en la fase de la refutado y confirmado -«A partir de lo
imposible (tic 81 -roí) ¿t8uvá-rou), como diríamos, con respecto Isócrates, que no es posible que los
hombres procedan de los dioses, ni aunque fueran hombres de talento»- (105.1-3).
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fundamental en el siguiente sentido: el uso de la fábula como exemplum requiere
una conexión explícita con la narración, una transición del segundo término (el
mundo escenificado metafóricamente en la fábula) al primer término (el mundo
real del que el segundo término es imagen). La chría, en cambio, aunque también
funciona como exemplum, como segundo término, no necesita esa transición
explícita. Este hecho justifica la fase compartida por la fábula y la narración que
consiste en practicar el enlace entre fábula-narración o narración-fábula.

Por otro lado, el carácter metafórico que posee la fábula y que exige en su uso
como exemplum una transición al primer término justifica la fase que consiste en
añadir un yvuniiKós . Xóyog adecuado a la fábula, el denominado Trpoilaiov o
¿Ti-11111.ov, en el que está representado el primer término 39, la realidad a la que la
fábula quiere aplicarse. Pero una misma fábula puede utilizarse como imagen de
más de una realidad, y conforme a ello se le aplicará el yvioiliKós . Xóyog adecua-
do, de acuerdo con la intención del que la utilice. Y ello hace que esta fase se
diferencie de la compartida por la narración y la chría que consiste en añadir un
epifonema. Comparte con el yvcop.tKós . Xóyog el carácter conclusivo y sentencio-
so, pero mientras el epifonema deriva directa e implícitamente del contenido de la
narración o chría a la que se añade, no ocurre lo mismo con el yvoipmcbs . Xóyog.
En este sentido, si no es atrevemos demasiado, podríamos decir que el epifonema
tiene carácter inductivo, mientras que el yvulliKós. Xóyog tiene carácter deducti-
vo -«(...) da la aplicación de la fábula a la realidad»-40.

El carácter sentencioso, por un lado, y el carácter real o posible, por otro, que
tiene la chría, explica la fase propia que consiste en replicar lo dicho en ella,
defender el punto de vista opuesto al de la chría, imposible de realizar en el ejerci-
cio de la fábula por lo «falso» e «imposible» de su contenido. En la fábula una
réplica sólo cabría para el yveúlnicóg Xóyog; de ahí precisamente que en la fase de
la refutación y contra-refutación de la fábula el tópico de «lo falso» sea tópico
refutatorio del epflogo41.

3.- La fábula y la chría pertenecen a un corpus literario heredado al que recu-
rrimos para extraerlas y usarlas a continuación como exempla en las composicio-
nes retóricas y literarias. Presentan estructuras fijas que permiten mínimas altera-
ciones. Frente a ellas, las narraciones, tomadas también en la progimnasmática de
un caudal literario, pero con esquemas menos fijos, con límites menos precisos,
permiten ser usadas con mayor libertad; permiten, valga la expresión, más juego.
De ahí las fases propias de la narración: la anástrofe y la fase que consiste en

39 Cf. F. Rodríguez Adrados, op. cit. 43-44 donde nos dice precisamente que en las colecciones
de la fábulas el promitio o epimitio es la única huella que ha quedado del primer término. El epimitio y
el promitio «(...) representan en realidad un último resto de los primeros términos de la fábula-ejemplo
de la edad clásica (continuada, por lo demás, en autores de edad posterior)».

40 Cf. F. Rodríguez Adrados, op. cit. 43.
41 77.32-78.3.
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expresar los hechos de acuerdo con los distintos modi. La tercera fase propia de la
narración, el enlace entre narraciones, se justificaría también por las causas men-
cionadas, y por el continuum posible entre narraciones, continuum que no se da
en la fábula y la chría.

4.- La conclusión última que se extrae de lo que hasta aquí hemos expuesto es
que las fases se han establecido claramente de acuerdo con la naturaleza y fun-
ción retórica de la fábula, narración y chría. Sobre esta base se explican las fases
comunes, las fases compartidas por dos de los ejercicios y las fases propias, ras-
gos que se señalan en el siguiente cuadro:

Fábula Narración Chría

Exposición + + +

Declinación + + +

Amplificatio/ + + +
Minutio

Refutación/ + + +
Contra-refutación

Enlace fábula-narración + + _

Añadido de un epifonema _ + +

Añadido de un yvoipiíok + _ _
Xóyos-

Anástrofe _ + _

Modi de exponer
los hechos

_ + _

Enlace de narraciones _ + _

Réplica — _ +
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